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Él inlt~rés que naturalmente deben 
<lespcrlat· en nuestros lectores las im
portantes noticias anteriores, nos ha 
movido á adquirír nuevos• dalos sobre 
el gran rnovirnien to' religioso que se es
tá obrando en aquellos Esta99s, CQm
parando al mis111u;tie1ñpo lás vicisilucks 
que ha sufrido el principio católico, con 
los admirables progresos que hoy se 
realizan. Por fortuna, hemos a<lquiri,lo 
noticias tan detalladas como verídicas, 
que vamos á ofrecer con gusto á nues
tros lectores , y para confusion de los 
irreligiosos. 

Desde los tiempos en que se fundó 
la colonia francesa de Manhaltan, hace 
mencion la historia de algunos misione
roi que fueron sucesivamente evange
lizando las tribus indias de los Hurones 
Í! lroquei.es , y que llegaron hasta la 
Nueva Arnslerdan hov Nueva-York. 

en 1íi8 un monge agustino francés, el 
Padre la )lotle, que eslaba de capellan 
de una fragata francesa apresada por la 
Ilota inglesa, no pudo conseguir del 
Gobernador que le permitiera decir mi
sa, v esto á pesar de que su peticion 
estalJi apoyada por algunos ciudadanos. 
En 1783 y despues de la evacuacion 
definiliva de Nu<!va-York por los in
g!csrs, empezaron los católicos á gozar 
de libertad de culto y de conciencia. En 
el afio 1786 , se verifi~ó la conslruccion 
de la primera Iglesia, á cspensas de un 
a'.cman llamado Steinmayer, la cual 
estnYo servida por los dos sacerdote~ 
franceses, N ugeot y la Valiniere. Al
¡?:ll nos años des pues , median le la in 
íluencia del embajador español y á Ir 
suma de 10,000 piastras donadas por 
Carlos Ill, se construveron nuevai 
iflesias, que fueron encárgadas á sa· 
cerdotes españoles é irlandeses. 

Nueva-York había estado depen 

En 16 íO había yá una colonia en 
que se publicó un edicto que proliibia 
el ejercicio del culto católico. En 1658 
fueron espulsos los jesuitas de sus rsla
hlecimienlos y condenados á una multa. 
por no haber contribuido al mílnl<•ni
miento de los ministros de la rcli3ion 
!'('formada. En 1668 habia nncrc pa
pistas en la colonia. En 1770 bajo 
Guillei·mo III se publicó un edicto pri
Tando á lodos los católicos de sus fun
ciones y privilegios, y por último 

diente de la diócesis de llaltimore has• 
la 1808 ; pero habiendo sido es~a úlli 
ma ciudad·'erigida en Arzobispado por 
S. S. Pio VII, la asignó cuatro obispa
dos sufragáneos, en cuyo número se 
encuentra Nueva-York. Su obispo fué 
un dominicano, e I P. Concancn , qui 
no llegó á tornar posesion de su sil!, 
por haber muerto envenenado en Ná
poles cuando fué ocupada por. )as tro
ras francesas. Seis años des pues, fué 
nombrarlo obispo é instalado en sus 
funciones, el Dominico Connolly, s11 


